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Resumen
El artículo analiza algunas cuestiones vinculadas con la organización productiva y el 
trabajo en tres importantes segmentos de la producción audiovisual en Argentina: 
los sectores de producción televisiva, cinematográfica y de cine publicitario. Se trata de 
sectores de creciente importancia económica, atravesados históricamente por estra-
tegias de fragmentación productiva que más recientemente adquieren un carácter 
transnacional como consecuencia de la orientación hacia los mercados internaciona-
les. Con grados y matices diversos, dichas estrategias han contribuido a la generaliza-
ción de la inestabilidad laboral y, consecuentemente, a la flexibilización de algunos 
aspectos nodales del trabajo. Esta tendencia se ha visto parcialmente contrarrestada 
a raíz del accionar sindical y del cambio de signo de la política laboral argentina entre 
2003 y 2015. 
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Abstract
The article analyzes some questions related to the organization of production and 
work in three important segments of audiovisual production in Argentina: the 
sectors of television, film and film advertising production. These are sectors with 
growing economic importance, historically penetrated by productive fragmentation 
strategies. More recently, these strategies acquire a transnational character as a 
result of orientation towards international markets. With diverse degrees and hues, 
these strategies have contributed to the generalization of work instability and, 
consequently, to the flexibilization of some important aspects of work. This trend has 
been partially countered as a result of trade union action and the change in sign that 
took the Argentinean labor policy between 2003 and 2015.
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Introducción

En virtud de los rasgos distintivos que presentan sus procesos producti-
vos –fragmentados, f lexibles, fugaces, transnacionalizados–, las actividades 
de las llamadas industrias culturales, y más específicamente las del 
campo audiovisual, se han convertido en los últimos años en un ámbito 
de investigación privilegiado para un puñado de analistas, principalmen-
te de países industrializados, que, desde diversas perspectivas, se han 
propuesto ref lexionar sobre las configuraciones productivas y laborales 
contemporáneas (Lash y Urry, 1998; Sydow y Staber, 2002; Blair, 2001; 
Christopherson, 2006; Coe, 2001; Scott, 2004; Storey, Salaman y Platman, 
2005; Ursell, 2000; Smith y McKinlay, 2009). 

En los países latinoamericanos existen escasos antecedentes de 
investigación sobre estos particulares terrenos productivos desde las refe-
ridas preocupaciones analíticas (Bulloni, 2010, 2013 y 2014; Roldán, 2009). 
En este artículo buscamos abonar la ref lexión sobre ciertas tendencias 
que entendemos claves en esa dirección –y que forman parte de un debate 
más amplio y consolidado en estos países–, que se interroga por las impli-
caciones laborales de las políticas empresariales de fragmentación pro-
ductiva y externalización de actividades (Leite, 2009; Del Bono y Quaranta, 
2010; Iranzo y Richter, 2012).

Específicamente, en este texto proponemos abordar algunos aspectos 
que hacen a la organización y regulación del trabajo en el campo de la pro-
ducción audiovisual en Argentina. Se trata de un terreno productivo que 
tiene históricamente una presencia muy destacada en dicho país. Nos 
centraremos en sus sectores más relevantes: la producción televisiva, cine-
matográfica y de cine publicitario.1 Desde luego, los mismos constituyen 
sectores productivos diferenciados –con encadenamientos, agentes, lógi-
cas productivas y regulaciones particulares–, pero que, al mismo tiempo, 
comparten diversos nexos productivos y laborales. Entre estos, cobra espe-
cial relevancia la preeminencia de una modalidad de organización f lexible 
que, de manera similar a lo evidenciado en el ámbito internacional, se 
encuentra vinculada con el desarrollo de procesos de fragmentación pro-

1	 Presentamos resultados preliminares de nuestra línea de investigación actual: “La organiza-
ción productiva y el trabajo en las redes de proyectos de la producción audiovisual: confluen-
cia de viejas y nuevas formas de subcontratación” (conicet) y del Proyecto: “Subcontratación, 
deslocalización e inestabilidad laboral: un análisis sobre el trabajo y sus procesos de regula-
ción en la producción audiovisual”, pict-2015-3519, Agencia Nacional de Promoción Científica y 
Tecnológica-foncyt. 
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ductiva y laboral precipitados décadas atrás. Desde entonces, el grueso de 
la producción audiovisual es desarrollado en el seno de empresas especia-
lizadas y no bajo la modalidad de integración vertical, como era original-
mente. Como corolario de estos procesos, se han extendido formas de 
trabajo que presentan una marcada inestabilidad y movilidad laboral: 
de hecho, buena parte de los trabajadores se mueven permanentemente de 
proyecto en proyecto, entre empresas y sectores diversos del campo 
audiovisual, e incluso más allá del mismo. 

En tiempos más recientes, esta fragmentación y f lexibilización orga-
nizativas alcanzaron mayor extensión y hondura en el marco de la pro-
fundización de los procesos de transnacionalización productiva que, 
como subrayan algunos autores, han alterado la geografía de las activida-
des audiovisuales, propiciando nuevas formas de división del trabajo a 
escala global (Scott y Pope, 2007; Davis y Kaye, 2010). En Argentina, estos 
procesos se hicieron muy visibles luego de la devaluación monetaria de 
2002, cuando, a raíz de la nueva estructura de precios relativos, los secto-
res audiovisuales que estamos considerando comenzaron a registrar un 
pronunciado dinamismo vinculado con procesos de deslocalización 
internacional. El análisis que presentamos en este texto se enmarca en 
este período post devaluación, donde se observa una marcada reorienta-
ción de los sectores de la producción audiovisual argentina hacia los mer-
cados internacionales. 

No obstante, cabe destacar que el crecimiento orientado al mercado 
interno ha sido también muy importante por estos años y, ciertamente, 
más estable que el ligado al exterior –que luego de la crisis internacional 
de 2008 comenzó a descender de manera sostenida–. Al respecto, nos 
interesa referir, a modo de contextualización, que durante estos años se 
configuró en Argentina, en el marco de los gobiernos kirchneristas,2 un 
patrón de crecimiento diferente al que predominara en la década previa 
de fuerte sesgo neoliberal, con una política estatal más activa en materia de 
regulaciones económicas y de protección de actividades productivas que 
tuvo, en términos generales, consecuencias positivas sobre el crecimiento 
económico (Arceo et. al., 2010). En lo que atañe más particularmente a los 
sectores aquí considerados, hacia los últimos años de este período se han 
impulsado algunas normativas y medidas importantes de protección y 

2	 Nos referimos al gobierno de Néstor Kirchner (período 2003-2007) y de Cristina Fernández de 
Kirchner, electa en los períodos 2007-2011 y 2011-2015. 
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estímulo a la producción nacional de contenidos audiovisuales, que han 
contado con la participación y el apoyo activo de las diversas asociaciones 
y sindicatos representativos del sector. 

Por su parte, en lo que respecta al marco político institucional de las 
relaciones laborales, también se registró un cambio de orientación en este 
período en relación con el vigente en la década de 1990, sumamente des-
regulador y f lexibilizador. Como ha sido señalado, desde 2003 en adelan-
te, junto con la recuperación económica, se observa en Argentina un giro 
en la tendencia de la década precedente en algunos aspectos fundamen-
tales, como son: el crecimiento del empleo registrado; un cambio en el rol 
del Estado –acciones de coordinación de la negociación colectiva, fijación 
de la pauta de los incrementos salariales, control y fiscalización de condi-
ciones de trabajo–; y una reorientación de la justicia laboral que restablece 
algunos de los principios protectorios del trabajo (Palomino, 2007). En 
relación con estas mutaciones, se ha observado también que, en términos 
generales –aunque con marcadas diferencias sectoriales–, los sindicatos 
recobraron protagonismo, tanto en el terreno institucional como en el de 
los lugares de trabajo, aspecto que también contribuyó de manera decisi-
va a la recuperación de derechos y condiciones laborales de una parte 
importante de la población trabajadora (Senén González y Del Bono, 
2013). Ciertamente, en los sectores audiovisuales que ocupan nuestro 
interés se han podido advertir algunas de estas tendencias de resurgi-
miento sindical y de recuperación de condiciones de trabajo, pese a que el 
marcado predominio de la inestabilidad del vínculo laboral y sus tenden-
cias f lexibilizadoras se han mantenido invariables. 

Con estas consideraciones generales, en este artículo proponemos 
indagar algunas características de los procesos productivos, de las condi-
ciones y de las regulaciones laborales en los sectores de producción de cine, 
cine publicitario y televisión en Argentina3. Nos centraremos primero en el 
análisis de las políticas de externalización productiva y laboral que deriva-
ron en las actuales formas f lexibles de organización, para luego examinar 
el paisaje de las condiciones y regulaciones laborales configurado en cada 
uno de estos sectores, en un período que combinó –con grados y matices 
diversos– crecimiento económico y recuperación de conquistas laborales.

3	 Utilizamos una estrategia metodológica predominantemente cualitativa, que combina dis-
tintas técnicas de relevamiento de información. Primordialmente, se han analizado diversas 
fuentes documentales (informes y documentos sectoriales, legislación, convenios colectivos 
de trabajo, prensa escrita, entre otros) y entrevistas en profundidad a trabajadores y referen-
tes sindicales de los tres sectores contemplados.
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Los procesos de externalización productiva 
en la producción audiovisual argentina: 
tendencias y particularidades sectoriales

Como hicimos referencia, en la producción audiovisual las políticas de 
externalización productiva vienen de larga data. Ciertamente, existe una 
tendencia histórica hacia la fragmentación y especialización, evidenciada 
primero en la producción cinematográfica hacia mediados del siglo pasa-
do (Christopherson y Storper, 1989) y, décadas más tarde, en el sector 
televisivo con la profunda reestructuración iniciada en los años ochenta 
(Scott, 2004; Ursell, 2000). Estos procesos han provocado mutaciones con 
intensidades diversas en las modalidades de organización y regulación 
laboral. Desde hace ya varias décadas, la organización del trabajo audio-
visual está atravesada por la categoría de “proyecto”, y la dinámica laboral 
se encuentra revestida de una marcada inestabilidad e imprevisibilidad, 
sobre todo en las actividades cinematográficas.

En relación con estas últimas actividades, en el caso argentino, como 
procuramos evidenciar en anteriores publicaciones (Bulloni, 2013), hasta 
mediados de la década de 1940 prevalecía una modalidad de organización 
integrada verticalmente en el seno de grandes empresas –los denomina-
dos Grandes Estudios– que surgieron durante las primeras pujantes déca-
das de desarrollo industrial (1930-1950) imitando las formas empresariales 
y organizativas de la industria norteamerican.4

Este modelo de organización comenzó a mostrarse cada vez más 
inviable. En efecto, desde mediados de los años cuarenta los estudios 
comenzaron a atravesar una situación crítica vinculada con factores loca-
les de diversa naturaleza pero que debe enmarcarse en la crisis más gene-
ral que la industria cinematográfica atraviesa en esos años en el plano 
internacional. Las formas de producción que hasta los años cuarenta 
parecían muy exitosas, desde el punto de vista comercial, comienzan a 
mostrarse ineficientes en la década posterior. Como subraya Krieger 
(2006), este sistema productivo integrado pudo sostenerse por un tiempo 
más en algunas empresas debido a los subsidios y protecciones del Estado 
que les permitían seguir produciendo sin necesidad de preocuparse por el 

4	 En este contexto, la cinematografía argentina vive su época de esplendor, con una producción 
anual promedio de cuarenta filmes. Estos eran realizados enteramente en estas grandes em-
presas de capitales nacionales concebidas a la manera de Hollywood, que presentaban estu-
dios integrados de filmación y tenían un plantel de trabajadores estables muy numeroso. 
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mercado interno, que estaba garantizado por ley, ni por organizar una 
distribución adecuada en el extranjero. 

Sin embargo, hacia fines de la década de 1950, las productoras que 
presentaban un sistema de producción con estudios totalmente integra-
dos eran excepcionales en el país. Los grandes estudios fueron progresi-
vamente desmantelados y las empresas productoras comenzaron 
organizarse sobre la base de proyectos puntuales para la filmación de 
todo tipo de producto, fuera largometraje, cine publicitario o cine docu-
mental, dando así mucha f lexibilidad a su organización, permitiendo 
expandirse o contraerse con bastante facilidad en función de la demanda 
de cada momento.

Cabe acotar que, además de dilatar por algunos años el proceso de 
reestructuración, las políticas de estimulo del Estado han sido responsa-
bles del sostenimiento de la producción cinematográfica a lo largo del 
tiempo, y, a pesar de sus vaivenes, hasta el día de hoy siguen desempeña-
do un papel clave en su desarrollo. En efecto, esta industria posee desde 
hace décadas un reconocimiento privilegiado dentro de la legislación 
argentina, que le ha permitido ser sujeto de regulaciones y contar con 
importantes políticas de apoyo económico y financiero para la producción 
nacional de películas.5 En cambio, el cine publicitario –que se creó como 
un segmento accesorio de la industria cinematográfica en sus primeros 
años de desarrollo– se fue desarrollando y consolidando de forma soste-
nida con el correr de los años al margen de políticas de estímulo 
específicas. 

En relación con el sector televisivo argentino, las transformaciones 
productivas y organizativas se desarrollaron en los años ’90 y, como en el 
cine, también se vincularon tanto con factores externos como internos. En 
el plano internacional, desde fines de los años ’80, con la irrupción de nue-
vos medios, el avance de las tecnologías de la información y comunicación 
(desarrollo del cable y el satélite) y la desregulación de los canales públicos, 
se profundizaron los procesos de internacionalización mediática y se 
extendieron ampliamente los espacios de exhibición. Vinculado a estos 
procesos, también se desarrollaron importantes transformaciones en las 
formas de organización que luego fueron reproducidas en diversos países, 

5	 La Ley del Cine fue originalmente sancionada en 1968 (Nº 17.741), con una importante modifi-
cación realizada en 1994 (Nº 24.377) que fortaleció la línea de fomento a la producción nacional 
que es el eje de ambas.
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similares a la desintegración vertical de los estudios de cine de décadas 
previas. Los canales comenzaron a delegar la producción de contenidos en 
empresas especializadas (productoras independientes) que surgieron durante 
esos años, reduciendo así el riesgo que implicaba asumir toda la produc-
ción de contenidos de su grilla (Bustamante, 2003; cedem, 2012).

En Argentina, la coyuntura económica y política de la década de 
1990, caracterizada por un proceso privatizador y de f lexibilización pro-
ductiva y laboral, derivó también en un cambio profundo dentro de las 
formas de organización en el campo televisivo, en sintonía con lo ocurrido 
en el resto del mundo. En este marco, se fue generalizando una modali-
dad de producción de tipo descentralizada, vinculada con un típico pro-
ceso de tercerización, a partir del cual los canales de aire derivan en 
productoras especializadas la realización de ciertos contenidos para su 
programación. Se ha tratado principalmente de contenidos para la pro-
gramación del horario de máxima audiencia (prime time) que supone 
mayores costos de producción, como contenidos de ficción y periodismo 
de investigación. (Juan y Quinn, 2002, Bourdieu, 2014). 

De manera que, hacia finales de la década de 1990, el grueso de los 
contenidos audiovisuales se produce en Argentina en el seno de empresas 
productoras especializadas que se vinculan de distinta manera con enca-
denamientos productivos de diversos sectores (cine, publicidad y televi-
sión) a partir de una tendencia generalizada hacia la tercerización y 
f lexibilización productiva.

Rasgos sectoriales de la última década: 
crecimiento, orientación offshore y medidas 
protectorias 
Las transformaciones productivas vinculadas con las estrategias de terce-
rización que acabamos de señalar fueron profundizadas en tiempos más 
recientes en el marco de procesos de transnacionalización productiva. En 
el período abierto en 2002, cuando Argentina adquirió una ventaja por 
precio significativa tras la devaluación monetaria, la producción de con-
tenidos audiovisuales se posicionó internacionalmente, registrando un 
importante crecimiento en cuanto a la colocación y presencia de sus pro-
ductos en los mercados externos (López, Ramos y Torre, 2008). En este 
marco, las empresas productoras orientaron su crecimiento hacia el exte-
rior, articulándose de maneras diversas con empresas extranjeras de 
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variados países. Esta circunstancia dio un nuevo impulso a la producción 
de contenidos audiovisuales en los tres sectores que aquí estamos 
contemplando. 

En el caso del cine publicitario, el peso del crecimiento orientado al exte-
rior ha sido verdaderamente destacado. Para dar una idea más ajustada de 
este crecimiento, podemos señalar que, en la década de los noventa, se 
brindaba un promedio de 500 servicios de producción de comerciales por 
año, casi exclusivamente para el mercado interno, mientras que, en el perío-
do 2003-2014, esta cifra ascendió a 750, 35% de los cuales estuvieron vincu-
lados con la demanda extranjera. En este último período, la cantidad de 
empresas, de trabajadores y de puestos de trabajo generados llegó a dupli-
carse, creciendo un 200%, 224% y 217%, respectivamente.6 Ciertamente, 
todos los indicadores económicos y de empleo son sensiblemente superio-
res en los casos de servicios de producción hacia el exterior. Según estimacio-
nes sectoriales, el valor promedio de los rodajes en tales casos llega a 
triplicar el correspondiente al de las producciones nacionales. Sin embargo, 
en los últimos años (2009-2014), se ha registrado una marcada declinación en 
los niveles de exportación de servicios, del orden del 50%, que ha tenido 
efectos inmediatos sobre los niveles de empleo. Los comerciales destinados 
al mercado doméstico mantuvieron una tendencia más estable, entre 400 y 
500 producciones anuales (basado en deisica 1-24). 

En lo que respecta al segmento dedicado a la producción de largome-
trajes, por estos años se alcanzó un record histórico, con unas 60 produc-
ciones anuales en promedio (en 2013 y 2014 se contabilizan más de 100) en 
su gran mayoría de producción nacional (basado en deisica, 1-24). Los 
servicios de producción para el extranjero también adquirieron cierta 
notoriedad en estos años, aunque en forma más acotada y con una f luc-
tuación más errática que en el sector de cine publicitario. Surgieron como 
una novedad, en el año 2005 y desde entonces, una treintena de películas 
extrajeras de envergadura que fueron rodadas en el país, representando 
el 6% del total de las producciones realizadas y el 15% de los puestos de 
trabajo generados en el período. También se destaca, por estos años, la 
presencia de películas co-producidas con empresas extranjeras: en este 
período, se contabilizan unas 70 (10% del total) (basado en deisica, 1-24). 

6	 Sobre la base de los informes que, desde 1991, publica anualmente el Departamento de 
Estudio e Investigación del Sindicato de la Industria Cinematográfica Argentina (deisica, 1-24). 
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Por su parte, en lo que respecta al sector de producción televisiva, 
también se ha registrado un crecimiento importante en este último perío-
do. Si bien los datos estadísticos que dimensionan su evolución son prác-
ticamente inexistentes, se estima que en el período 1996-2012 el empleo en 
la producción de contenidos televisivos se multiplicó por 2,5 veces (oic, 
2014). Asimismo, se señala que la orientación of fshore ha tenido una pre-
sencia muy destacada. Algunos relevamientos desarrollados en el período 
afirman que, tras la devaluación monetaria, tuvo lugar una nueva recon-
figuración de la industria televisiva argentina, donde la venta internacio-
nal pasó a considerarse un objetivo en sí mismo. 

Esta dinámica alimentó un significativo proceso de extranjerización 
en la producción televisiva argentina. En efecto, luego de que las produc-
toras –y también los canales– reorientaron su modelo de crecimiento 
hacia el exterior, la presencia de capitales extranjeros fue adquiriendo 
una considerable gravitación en la industria televisiva local. Esta partici-
pación ha adoptado formas diversas, variando desde la adquisición, los 
acuerdos de gerenciamiento, la compra de parte de un estudio de filma-
ción hasta los acuerdos de cooperación y distribución, aspecto que, desde 
la perspectiva de los empresarios locales, permitiría reducir riesgos y 
amortizar los impactos de los fracasos (CEDEM, 2012). 

Este proceso de extranjerización, cabe añadir, no tuvo el mismo cala-
do en los sectores cinematográficos antes referidos. En estos casos, según 
informan los referentes sindicales y también los productores entrevista-
dos, la articulación con el extranjero se ha relacionado mayormente con la 
venta de servicios de producción a empresas foráneas que deslocalizan los 
rodajes (la fase productiva más costosa, la que involucra al grueso de 
los trabajadores) sobre la base de acuerdos de subcontratación entre 
empresas más o menos independientes. 

Así, podemos destacar que, en términos de crecimiento, estos secto-
res de la producción audiovisual argentina han estado fuertemente atra-
vesados por la orientación hacia el exterior. No debemos perder de vista, 
sin embargo, que el crecimiento ligado al mercado interno ha sido impor-
tante en el período. En este sentido, cabe señalar que estos sectores han 
contado por estos años con la sanción de importantes medidas protecto-
rias, de promoción y fomento a la producción nacional de contenidos. Tal 
es el caso de la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual nº 26.552, 
conocida como “Ley de Medios”, sancionada en 2009, que contempla deci-
didas medidas de promoción, como cuotas de pantalla y porcentajes de 



   55       Fragmentación productiva y regulación del trabajo...   | págs. 45-64

producción local, propia e independiente.7 Asimismo, podemos destacar 
la creación en 2010 del Banco Audiovisual de Contenidos Universales 
Argentino (bacua), resultado de una política compartida entre el Instituto 
Nacional de Cine y Artes Audiovisuales (incaa) y el Ministerio de 
Planificación, con participación de los sindicatos, con el fin de promover 
la producción de contenidos audiovisuales para televisión, con cuotas 
asignadas a la producción en el interior del país. Por último, en 2011, a 
propuesta del sindicato de actores (Asociación Argentina de Actores  
–aaa–) y el sindicato de televisión (Sindicato Argentino de Televisión, 
Telecomunicaciones, Servicios Audiovisuales, Interactivos y de Datos  
–sat-said–), se creó en el incaa la Unidad de Fomento para la Producción 
de Ficción Televisiva, con el fin de gestionar el art. 97 de la Nueva Ley de 
Servicios de Comunicación Audiovisual que establece que el 25% de los 
fondos del organismo deben destinarse a la producción de ficción televi-
siva. Ambos sindicatos obtuvieron también que los subsidios solo se 
entregaran a productoras que acreditaran la contratación laboral regis-
trada legalmente de su personal. Cabe acotar que esta orientación protec-
toria y de fomento a los contenidos nacionales ha registrado modificaciones 
tras el cambio de gobierno en 2015,8 aspecto que viene suscitando marca-
das preocupaciones en estas actividades y que procuraremos analizar en 
futuras publicaciones.9 

Luego de esta brevísima caracterización sectorial, analizaremos a 
continuación las características más destacadas que adquieren el trabajo, 
sus condiciones y regulaciones en el período analizado. 

7	 Esta ley fue impulsada por el gobierno nacional y estuvo basada en el trabajo de un nu-
trido conjunto de organizaciones sociales y sindicales nucleadas en la Coalición por una 
Radiodifusión Democrática. Se trata de una ley fuertemente resistida por los grupos empre-
sariales, que ha buscado desmonopolizar el sector, promover la producción nacional y descon-
centrarla territorialmente. 

8	 En las elecciones de 2015, el candidato de la coalición política kirchnerista –Daniel Scioli–, 
integrada mayoritariamente por el Partido Justicialista (peronista), perdió las elecciones en 
balotaje contra el candidato de la coalición  Cambiemos –Mauricio Macri–, de orientación 
conservadora.

9	 Al respecto, podemos referirnos al Decreto de Necesidad y Urgencia 267, que introdujo sustan-
tivas modificaciones a la referida Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual. A partir de 
ello, se han suspendido algunos de los planes de fomento de la producción audiovisual arriba 
referidos. Asimismo, se destaca que, en las nuevas iniciativas legislativas para el sector, se ha 
omitido toda consideración temática ligada a la importancia de las industrias audiovisuales y 
la presencia de contenidos nacionales, en los medios de comunicación. (Fuente: <http://www.
defensadelpublico.gob.ar/es/preocupacion-y-propuestas-mesa-multisectorial-situacion-
laboral-industria-nacional-audiovisual-0>. Fecha de consulta: 23/06/2016).
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Las condiciones y regulaciones del trabajo en 
cine, cine publicitario y televisión  
en un período de resurgimiento sindical

Hemos señalado que, en el período analizado, los tres sectores que esta-
mos contemplando crecieron de modo considerable. Podemos decir que, 
en tal contexto, unos diez mil trabajadores/as formaron parte de la pro-
ducción audiovisual argentina. Nos referimos centralmente al nutrido y 
diverso grupo de trabajadores/as del detrás de cámara, denominados técni-
cos en las actividades cinematográficas y operarios en televisión, quienes 
realizan las tareas de cámara, sonido, electricidad, utilería, ambientación, 
peinado, maquillaje, entre otras. Más allá de sus perfiles diversos, se trata 
de un tipo de trabajo especializado, relativamente bien remunerado, pero 
con fuertes dosis de inestabilidad provocada, como vimos, por estrategias 
empresariales de externalización productiva y laboral. Esta inestabilidad 
es, ciertamente, más marcada en las actividades cinematográficas, donde 
prácticamente todos/as los/as trabajadores/as son eventuales ( freelance), 
se contratan por proyectos, en función de la demanda –siempre por pieza 
y sumamente impredecible– de estos productos o servicios de produc-
ción. En la producción televisiva existe una presencia importante de tra-
bajadores estables. Según nos señaló uno de los referentes sindicales 
entrevistado, es muy complejo poder precisar este dato, ya que, en sus 
términos:

La contratación temporaria es muy variable a lo largo del año e incluso 
entre las empresas del sector. Dependiendo de la productora… existen 
momentos donde es irrelevante y otros donde puede ser mayoritaria 
(Secretario de Relaciones Internacionales de sat-said. Entrevista realizada 
en julio de 2016). 

Una problemática que se añade a esta marcada inestabilidad prácti-
camente estructural del trabajo –y sus implicaciones en términos de incer-
tidumbre e inseguridad– es que la misma ha propiciado otros procesos de 
f lexibilización laboral, típicamente en la modalidad de la contratación  
–desconocimiento de la relación de dependencia– y vinculados a otras 
condiciones laborales importantes como la duración de la jornada y el 
salario. Estas tendencias han tenido, en efecto, un fuerte despliegue en 
Argentina en la década de 1990, en un contexto signado por el auge de las 
políticas neoliberales en este país y por un fuerte repliegue de la gravita-
ción sindical. Sin embargo, como analizaremos a continuación, durante 
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estos últimos años se ha registrado un interesante proceso de (re)regula-
ción de condiciones laborales y de formalización del trabajo, impulsado 
fundamentalmente por el accionar de los dos sindicatos que tienen repre-
sentación sobre estos sectores (el Sindicato de la Industria Cinematográfica 
Argentina –sica-apma– en los sectores de cine y cine publicitario y el 
Sindicato Argentino de Televisión -sat-said– en el sector televisivo) en 
articulación con el cambio de signo de la política estatal en esta esfera. 

En el sector de producción de cine publicitario, como analizamos en 
anteriores publicaciones (Bulloni, 2013), luego de una década de prolifera-
ción de prácticas de f lexibilización y de evasión de la normativa laboral, 
el sica, enmarcado en la coyuntura prácticamente de pleno empleo que 
vivía el sector y en un contexto político e institucional más favorable, cen-
tró sus esfuerzos en regularizar las contrataciones, contando con mayor 
presencia en los lugares de trabajo, al tiempo que algunos trabajadores 
volvieron a recurrir a esta organización sindical para lograr respaldo en 
sus negociaciones cotidianas con las empresas. 

En este marco, ya en los primeros años de este período (2005-2006), 
se expandió la aplicación de algunos aspectos clave de la normativa labo-
ral –dispuesta en la legislación y el convenio colectivo vigente (el cct N° 
235 de 1975)–. Algunos años más adelante, se reanudó la negociación 
colectiva en el plano institucional en el sector, dando lugar a la firma de 
una serie de acuerdos articulados al convenio colectivo, en los que se fue-
ron pautando ajustes salariales y diversas condiciones de trabajo.10 Estas 
negociaciones, por cierto, fueron desarrolladas en una coyuntura econó-
mica que ya no se mostraba auspiciosa. La demanda externa había 
comenzado a desacelerarse, y ello afectaba directamente los niveles de 
empleo en el sector. En este contexto, según nos han señalado algunos 
de los trabajadores y referente sindicales entrevistados, las disposiciones de 
los acuerdos vigentes han resultado un elemento útil para limitar los per-
manentes intentos de las empresas por f lexibilizar y reducir costos labo-
rales. Esto se ref lejó de manera clara en el ámbito contractual. Los 
alcances de la regulación formal en lo referente a la duración del tiempo de 
trabajo y a la remuneración efectivamente pautados en el sector resultaron, 

10	 Se trata de los acuerdos Nº 25/2009, Nº 223/2010, Nº 267/2011, N° 1537/2012, Nº 770/2013,  
N° 1593/2014 homologados por el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social –mteyss- 
(celebrados el 2/5/2008, el 24/11/2009, el 4/10/2010, el 22/6/2012, el 22/5/2013 y el 20/11/2014, 
respectivamente).
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sin embargo, menos evidentes. En efecto, la determinación de estos ámbi-
tos ha revestido durante el período observado un grado considerable de 
variabilidad en el marco de las negociaciones cotidianas entre trabajado-
res y productoras. 

En relación con la producción de largometrajes, también se logró 
avanzar en la regulación y recuperación de condiciones laborales durante 
este período. En los años ’90 se habían generalizado modalidades de f le-
xibilización laboral más encubiertas que las registradas en cine publicita-
rio, ya que, al tratarse de una producción subsidiada, el Estado, a través 
del incaa, desempeñaba un papel más directo en el contralor de las con-
diciones de trabajo y disposiciones gremiales vigentes en la producción de 
las películas que buscaba fomentar. Esta circunstancia deriva de la inge-
niosa articulación del llamado “libre deuda sindical” en la Ley de Cine (Nº 
24.377) promulgada en 1994. Con dicha normativa, el incaa comenzó a 
fiscalizar que los gremios que representan a los trabajadores (técnicos y 
actores), cuyas remuneraciones figuran entre los costos presentados por 
las empresas para la obtención de subsidios o créditos, presenten cons-
tancia de que dichos trabajadores están sindicalizados y que no se les 
adeudan salarios por las labores realizadas en la película en cuestión. 
Frente a esta medida, las modalidades de f lexibilización y desregulación 
laboral más extendidas por esos años se han vinculado con una fuerte 
f lexibilización salarial que implicó una generalización de niveles salaria-
les muy depreciados y, de manera especial, la difusión de las cooperativas 
de trabajo fraudulentas, que ocultan verdades relaciones laborales.

En los últimos años, la relocalización de rodajes de películas extran-
jeras de cierta envergadura generó una tendencia al alza en condiciones y 
regulaciones laborales, fundamentalmente salariales, aunque circuns-
cripta a los servicios de producción of fshore. Años más tarde, marcando 
cierta continuidad con las políticas desplegada en el segmento de cine 
publicitario, el sica logró recuperar el alcance de la regulación del trabajo 
en el segmento de largometrajes según lo establece el Convenio Colectivo 
de actividad, estableciendo una confrontación abierta contra las coopera-
tivas fraudulentas. Para dar alguna pista de este proceso, según estima-
ciones sindicales, en 2011, solo el 38,58% de los estrenos de películas 
nacionales contaron con trabajadores registrados según las leyes y conve-
nio vigentes; éste porcentaje ascendió a 76,39% en 2012 y a 97,18% en 2013 
(deisica, N° 23). Este proceso fue el corolario de una serie de acciones 
gremiales que dicho sindicato motorizó en articulación con otros actores 
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para responder a las particularidades de este segmento productivo. Como 
mencionamos, la producción de largometrajes es una actividad subsidia-
da por el Estado nacional, y, apelando a este marco más protectorio del 
trabajo que venimos comentando, las acciones del sindicato se encamina-
ron a interpelar e involucrar al actor estatal en la regulación y fiscaliza-
ción de condiciones laborales, obteniendo buenos resultados.11 En paralelo 
a este proceso, se reanudó luego de casi cuatro décadas la negociación 
salarial en el plano formal, con el establecimiento de paritarias anuales.12 
Pero, pese a esto, los niveles salariales en el sector de largometrajes conti-
nuaron muy magros (alrededor del 40% más bajos que los del cine publi-
citario, en casi todas las categorías). 

En lo concerniente a la producción televisiva, en este período, tam-
bién se observa aquí una tendencia positiva hacia la formalización y regu-
lación de condiciones laborales propiciada por el accionar sindical. Cuando 
las productoras de contenidos emergieron en Argentina hacia mediados 
de los años ’90, por lo general, establecían las condiciones laborales al mar-
gen de la normativa vigente, en consonancia con la tendencia de esos años. 
Los procesos de tercerización que originaron este universo productivo 
fuera de los canales, como comúnmente ocurre con tales procesos, estuvie-
ron acompañados por una fuerte desregulación laboral. Frente a esta cir-
cunstancia, el sindicato argentino de trabajadores de televisión –amparado 
en el Convenio Colectivo de Actividad (cct N° 131/1975), que, con gran pre-
visión, establecía la representación no solo para los canales de aire sino 
además para las productoras de programas cuando estas aún eran una 
rareza– se dispuso a regularizar las condiciones laborales en estas nuevas 
empresas. Esta política, que iba a contrapelo de la tendencia de la época, 
encontraba escaso o nulo apoyo en las tareas de fiscalización del Estado y 
exiguos resultados. Con las modificaciones de la política laboral tras el 
cambio de gobierno en 2003, la tentativa del sindicato por extender su 
representación de hecho sobre estas empresas y hacer cumplir con la nor-
mativa corriente comenzó a tener mejores resultados. 

11	 Este accionar estuvo acompañado por la Central de Trabajadores Argentina (cta) y la 
Confederación Sindical de Medios (cositmecos) y se realizó en articulación con el Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social (mtyss) y el Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social 
(inaes), en relación permanente y sostenida con el incaa. 

12	 Estas negociaciones se plasman en los acuerdos N° 399/2012 y N° 380/2014 homologados por el 
mtyss (celebrados el 01/11/2011 y el 10/4/2013, respectivamente). 
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Cabe mencionar que el tipo de contenidos audiovisuales producidos 
en el seno de estas nuevas empresas era de tipo más sofisticado y comple-
jo que el producido dentro de los canales y requería de otra modalidad de 
organización, más cercana a la cinematográfica, y un perfil de trabajador 
más joven y profesionalizado. Las remuneraciones de este segmento pro-
ductivo eran algo más elevadas que las existentes en los canales televisi-
vos, pero muy heterogéneos entre productoras e incluso hacia el interior 
de las mismas. Asimismo, las mayores f luctuaciones a las que están suje-
tas estas empresas en relación con los canales llevaron a un uso muy 
extendido de la modalidad de contratación temporaria, fuertemente res-
tringida por la legislación laboral vigente en la actividad. 

Estas circunstancias configuraron una modalidad de regulación ad 
hoc que, si bien se enmarcaba en la formalidad, quedaba muy distante de 
lo dispuesto por el convenio colectivo de actividad, pensado para la pro-
ducción audiovisual en los grandes canales televisivos. Consecuentemente, 
el accionar sindical procuró avanzar en la elaboración de un convenio 
colectivo para la rama de producción de contenidos, articulado al conve-
nio colectivo de la actividad. Esta estrategia se plasmó en 2011, con la 
celebración del cct N° 634/2011, en el que se regularon algunos ámbitos 
laborales de manera más ajustada a la dinámica cotidiana de las relacio-
nes laborales de estas empresas (niveles salariales, contrataciones tempo-
rales, descripción de nuevas categorías y tareas, por destacar las más 
relevantes). 

Podemos afirmar que como fruto de estos avances en el plano insti-
tucional de las relaciones laborales en estos sectores –que, ciertamente, 
cristalizan las relaciones de fuerzas articuladas por estos–, los sindicatos 
y trabajadores pasaron a contar con instrumentos más ajustados para 
enmarcar la evolución de los procesos de regulación laboral, procesos en 
los que también ha sido clave la presencia más marcada de delegados e 
inspectores sindicales en los lugares de trabajo. 

Reflexiones finales

El análisis que presentamos en estas páginas estuvo centrado en tres 
importantes sectores de la producción audiovisual argentina, de crecien-
te dinamismo en el marco de la mundialización económica contemporá-
nea. Hemos observado que, en estos sectores, desde hace décadas, se han 
desplegado estrategias de fragmentación productiva y exteriorización 
laboral, en consonancia con las tendencias organizativas de desintegra- 
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ción vertical prácticamente estructurales acaecidas en la industria cinema-
tográfica y televisiva en el plano internacional. Específicamente, nuestros 
interrogantes han estado orientados a examinar algunas de las caracte-
rísticas que adquieren las condiciones y regulaciones del trabajo en estos 
sectores, atravesados por problemáticas derivadas de la fuerte inestabili-
dad de la inserción que impone la lógica organizativa, en un contexto 
particular, donde se combinaron ciertas tendencias económicas, políticas 
e institucionales que resultaron favorables en términos generales. 

Así, hemos observado que, durante el período analizado, estos secto-
res han registrado un crecimiento económico muy destacado vinculado 
con procesos de deslocalización internacional, pero también con el visible 
dinamismo que adquirieron estas actividades en el plano doméstico, esti-
muladas en el último tramo por ciertas políticas de estímulo y protección 
del Estado. Vimos, además, que este crecimiento económico, sumado al 
contexto político e institucional más propicio para el accionar sindical 
conformado en Argentina por estos años, promovió significativos proce-
sos de recuperación de condiciones y regulaciones laborales en estos sec-
tores, que venían de unos años de una profunda f lexibilización y 
desconocimiento de las leyes y convenios vigentes. La evasión generaliza-
da de la normativa laboral en los años ’90 ha sido una problemática com-
batida y, en buena medida, superada en la última década, a raíz de la 
reactivación de la negociación colectiva y del accionar sindical en los luga-
res de trabajo. De modo que podemos aseverar que el accionar sindical 
puede conformar una fuente de regulación laboral de considerable vitali-
dad en modalidades de trabajo altamente f lexibles como estas. 

Se trata de modalidades de trabajo que, tal como las vigentes en 
otros campos artísticos y culturales, se encuentran hondamente atravesa-
das por la discontinuidad de la inserción, la incertidumbre de la trayecto-
ria profesional y una gran variabilidad en las remuneraciones, de modo 
tal que bien pueden ser concebidas como verdaderos laboratorios de f lexibi-
lización y precarización del trabajo (Menger, 2005; Segnini, 2011). Si bien esta 
circunstancia pone en evidencia las dificultades que presenta la defensa 
de los derechos e intereses colectivos de los trabajadores en estos particu-
lares campos productivos, también parece evidente que los esfuerzos 
puestos en esa dirección constituyen vías significativas para contrarres-
tar la profundización generalizada de la f lexibilización laboral. 
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